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ENTRADA 
 

Aclama al Señor, tierra entera, 

¡aleluya! 

servid al Señor con alegría, 

¡aleluya! 

entrad en su presencia con vítores. 

¡Aleluya! 

 

Sabed que el Señor es Dios: 

¡aleluya! 

que Él nos hizo y somos suyos, 

¡aleluya! 

su pueblo y ovejas de su rebaño. 

¡Aleluya! 

 

Entrad por sus puertas 

con acción de gracias, ¡aleluya! 

por sus atrios con himnos, 

¡aleluya! 

dándole gracias y bendiciendo 

su nombre: ¡Aleluya! 

 

«El Señor es bueno, ¡aleluya! 

su misericordia es eterna, ¡aleluya! 

su fidelidad por todas las edades». 

¡Aleluya! 
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OFERTORIO 
 

Una espiga dorada por el sol, 

el racimo que corta el viñador, 

se convierten ahora 

en pan y vino de amor, 

en el Cuerpo y la Sangre del Señor. 

 

Comulgamos la misma Comunión, 

somos trigo del mismo Sembrador; 

un molino, la vida, 

nos tritura con dolor, 

Dios nos hace Eucaristía en el amor. 

 

Como granos que han hecho 

el mismo pan, 

como notas que tejen un cantar, 

como gotas de agua 

que se funden en el mar, 

los cristianos un Cuerpo formarán. 

 

En la Mesa de Dios se sentarán, 

como hijos su Pan comulgarán, 

una misma esperanza, 

caminando, cantarán, 

en la vida como hermanos se amarán. 
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COMUNIÓN 1 
 

El Señor es mi Pastor 

nada me falta. (bis) 

 

El Señor es mi Pastor, nada me falta; 

en verdes praderas me hace recostar, 

me conduce hacia fuentes tranquilas 

y repara mis fuerzas. 

 

Me guía por el sendero justo, 

por el honor de su nombre; 

aunque camine por cañadas oscuras, 

nada temo, porque Tú vas conmigo. 

 

Preparas una mesa ante mí, 

enfrente de mis enemigos, 

me unges la cabeza con perfume, 

y mi copa rebosa. 

 

Tu bondad y tu misericordia 

me acompañan 

todos los días de mi vida 

y habitaré en la casa del Señor 

por años sin término. 
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COMUNIÓN 2 
 

Señor te damos gracias 

en este caminar 

Señor te damos gracias 

por toda tu bondad. 

 

Tu fuerza nos anima 

para poder seguir 

por todos los caminos 

que llegan hasta Ti. 

 

Tú vives en nosotros 

muy cerca del dolor 

en todos los que esperan 

el triunfo del amor. 

 

Tú das a nuestra vida 

sentido y libertad; 

tu ejemplo nos empuja, 

nos llama a la verdad. 
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A LA VIRGEN 
 

Salve Señora de tez morena, 

Virgen y Madre del Redentor. 

Santa María de la Almudena, } 

Reina del cielo,   } bis 

Madre de Amor.   } 

 

Tú, que estuviste oculta en los muros 

de este querido y viejo Madrid, 

hoy resplandeces ante tu pueblo 

que te venera y espera en ti. 

 

Bajo tu manto, Virgen sencilla, 

Buscan tus hijos la protección. 

Tú eres patrona de nuestra Villa, 

Madre amorosa, Templo de Dios. 


